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LA BIBLIOTECA DE DON JUAN TOMÁS BARAONA CHUMACERO, 
CATEDRÁTICO DE VÍSPERAS DE CÁNONES EN LA UNIVERSIDAD 

DE ALCALÁ DE HENARES (1696)

José Luis Barrio Moya
Institución de Estudios Complutenses

Resumen: El estudio y análisis de las bibliotecas españolas del siglo XVII constituyen 
una fuente de indudable valor documental para profundizar en el conocimiento 
de la formación y cultura de las clases dirigentes de aquella centuria. Lógicamente 
las bibliotecas más importantes fueron las que poseyeron los catedráticos de las 
distintas universidades, cuya misión era la enseñanza a las generaciones siguientes 
y que por ello reunían el inexcusable deber de poseer un profundo conocimiento 
de sus disciplinas, y que se basaba en las lecturas y en los libros. Una prueba de lo 
que decimos nos la ofrece la biblioteca de Don Tomás Barahona Chumacero, que 
durante el reinado de Carlos II ocupó la cátedra de vísperas de cánones en la 
Universidad de Alcalá de Henares. Constaba aquella de 663 tomos, tanto en 
castellano como en latín, italiano y portugués y en ella se registraban las obras de 
los más importantes juristas españoles y europeos desde la Baja Edad Media hasta 
finales del siglo XVII, así como otros muchos libros de las materias más diversas, 
prueba todo ello de la amplia cultura de su poseedor.
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342 JOSÉ LUIS BARRIO MOYA

El día 22 de octubre de 1696 fallecía en Alcalá de Henares, Don Juan Tomás 
Baraona Chumacero, caballero de la Orden de Alcántara, colegial en el mayor de San 
Yldefonsoy catedrático de Bísperas de cánones en la unibersidadde la ziudad de Henares, 
de quien vamos a dar a conocer su importante biblioteca, que se encontraba repartida 
en sus casas de Madrid y de la propia Alcalá de Henares.

Hijo de Don Luis Baraona Saravia y de Doña María Chumacero Carrillo, 
Don Juan Tomás Baraona Chumacero debió nacer en Valladolid, ciudad en la que 
su padre ocupaba el cargo de oidor de la Real Chancillería1. Nada sebemos sobre la 
trayectoria vital de Don Juan Tomás Baraona Chumacero salvo que se doctoró en 
cánones y que fue catedrático de aquella disciplina en la Universidad de Alcalá de 
Henares, ciudad en la que finalmente murió en la fecha arriba indicada.

Donjuán Tomás Baraona Chumacero no tuvo descendencia directa, no consta 
en la documentación que hemos manejado que llegara a contraer matrimonio, ni 
que hubiera abrazado el estado eclesiástico, por lo que en su testamento instituyó 
por herederas a sus hermanas María Josefa y Antonia Manuela.

El 29 de octubre de 1696, una semana después de la muerte del catedrático 
alcalaíno, Don Juan Zapata de Deza, caballero de la orden de Alcántara y gentilhombre 
de boca del rey Carlos II, como marido y conjunta persona de Doña María Josefa 
Baraona Chumacero, una de las herederas de Don Juan Tomás Baraona Chumacero, se 
encargaba de hacer el inventario de los bienes de su difunto cuñado, tanto los que 
poseía en Madrid como en Alcalá de Henares2.

1 Don Luis Baraona Chumacero nació en la localidad leonesa de Valderas, aunque en algún 
que otrom documento se declara natural del valle de Valdivieso. Fue caballero de la Orden de 
Alcántara, en la que ingresó el 8 de agosto de 1645, y oidor de la Real Chancillería de Valladolid. 
Casado con Doña María Chumacero Carrillo, de esta unión nacieron Diego José, Juan Tomás, 
María Josefa y Antonia Manuela. Diego José Baraona Chumacero nació en Valladolid y tanto él 
como su hermano Juan Tomás ingresaron en la Orden de Alcántara en 1670 (vid.- Alberto y Arturo 
García Carraffa.- Enciclopedia herádica y genealógica hispano americana, Tomo XIII, Madrid 1923, 
pág. 1691.

2 Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Protocolo = 12043, fol°. 2-28. El documento 
se refiere solamente al inventario de los bienes del catedrático difunto puesto que el de la tasación de 
los mismos no lo hemos podido localizar.



LA BIBLIOTECA DE DON JUAN TOMÁS BARAONA CHUMACERO 343

El colegio mayor de San Ildefonso, primer núcleo de la Universidad 
Complutense, fue fundado por el cardenal Cisneros en 1508, y desde el principio 
aquel centro de enseñanza se convirtió en un poderoso foco del humanismo hispano, 
famoso además por la categoría intelectual de muchos de sus profesores. Su prestigio 
creció de manera imparable con la publicación de la Biblia Políglota Complutense, 
gran empresa de Cisneros, quien tras la adquisición de diversoas manuscritos hebreos, 
griegos y latinos, encargó la sistematización de los mismos a humanistas de la talla de 
Antonio de Nebrija, el cretense Demetrio Ducas, Juan de Vergara, Fernando Núñez 
de Guzmán, Diego López de Zúñiga junto con los judíos conversos Alfonso de 
Alcalá, Pablo Coronel y Alfonso de Zamora. Aquella versión de la Biblia, formada 
por seis tomos, fue publicada en Alcalá de Henares entre 1514 y 1517 e impresa por 
Arnaldo Brocar3.

Tras una brillante etapa que se extendió a todo lo largo del siglo XVI, la 
universidad cisneriana entró, en la centuria siguiente, en un lento pero imparable 
proceso de decandencia. Las causas de aquel declive fueron varias, entre ellas los 
irregulares métodos para la provisión de cátedras, el obsoleto sistema docente, los 
cortos sueldos de los profesores y, sobre todo, el abandono de las ciencas 
experimentales, a las que se consideraban extremadamente peligrosas. Todo aquel 
cúmulo de desacietos provocó un espectacular descenso del número de estudiantes 
matriculados y una profunda relajación de la disciplina universitaria. Para tratar de 
regenerar los estudios alcalaínos se llevó a cabo, en 1665, la reforma de García 
Medrano, que en realidad no sirvió para nada, por lo que la decadencia del otrora 
brillante centro docente continuó imparable.

De la postración general de la universidad complutense no escaparon ni siquiera 
los estudios de derecho canónico, que habían lacanzado en tiempos pasados una 
merecida fama, y que en Alcalá de Henares sólo existián como posible carrera jurídica, 
puesto que el Deerecho civil estaba expresamente prohibido en esa Universidad por su 
propio fundador4. La decadencia de los estudios de cánones estaba motivada, según 
García Medrano, por la escasa presencia de doctores en aquella especialidad. Pero 
sin embrago de la penosa situación de los estudios canónicos alcalaínos, la universidad 

3 Mariano Revilla Rubio.- La Políglota de Alcalá, Madrid 1917.
4 Ángel Gil García.- La Universidad de Alcalá de Henares en el siglo XVII según los datos de sus 

visitas y reformas, Alcalá de Henares, Fundación Colegio del Rey, 2003, pág. 501.


